
UN CORAZÓN CIRCUNCIDADO 

Deuteronomio 30:6 

Y circuncidará Jehová tu Dios tu corazón, y el corazón de tu descendencia, para que ames a Jehová tu 

Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, a fin de que vivas. 

La circuncisión es símbolo o señal del pacto de Dios con los hombres, definido entre Dios y Abraham y su descendencia. 

Génesis 17:9-14 

Dijo de nuevo Dios a Abraham: En cuanto a ti, guardarás mi pacto, tú y tu descendencia después de ti 

por sus generaciones. Este es mi pacto, que guardaréis entre mí y vosotros y tu descendencia 

después de ti: SERÁ CIRCUNCIDADO TODO VARÓN DE ENTRE VOSOTROS. Circuncidaréis, pues, la 

carne de vuestro prepucio, y será por señal del pacto entre mí y vosotros… Debe ser circuncidado el 

nacido en tu casa, y el comprado por tu dinero; y estará mi pacto en vuestra carne por pacto 

perpetuo. Y el varón incircunciso, el que no hubiere circuncidado la carne de su prepucio, aquella 

persona será cortada de su pueblo; HA VIOLADO MI PACTO. 

También la circuncisión significa separación. Del mismo modo que el pueblo de Dios se separó de las naciones alrededor 

suyo por la señal externa de la circuncisión, nosotros también tenemos que separarnos de todo aquello que nos aleja de 

Dios por medio de la CIRCUNCISIÓN DE NUESTRO CORAZÓN Y NUESTRO ESPÍRITU. 

Esta circuncisión no puede ser solamente de palabra. La circuncisión siempre conlleva un acto o acción. 

Romanos 2:28-29 
28 Pues no es judío el que lo es exteriormente, ni es la circuncisión la que se hace exteriormente en la 

carne; 29 sino que es judío el que lo es en lo interior, y la circuncisión es la del corazón, en espíritu, no 

en letra; la alabanza del cual no viene de los hombres, sino de Dios. 

Pero no es solamente la acción la que cuenta para Dios, sino el espíritu con que la llevamos a cabo. 

Gálatas 6:15 

Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, sino una nueva creación. 

A lo largo de toda la Biblia podemos ver que la circuncisión no envuelve un gran sacrificio o una gran búsqueda. 

Podemos buscarla toda la vida y encontrar muchas excusas para no realizarla, pero la verdad es que está muy cerca, tan 

cerca como nuestro corazón y nuestra boca. 

Por tanto, la circuncisión es tan solo símbolo del pacto que hacemos con Dios, de seguir y atender Su Palabra. 

Deuteronomio 30:11-14 



11 Porque este mandamiento que yo te ordeno hoy no es demasiado difícil para ti, ni está lejos. 12 No 

está en el cielo, para que digas: ¿Quién subirá por nosotros al cielo, y nos lo traerá y nos lo hará oír 

para que lo cumplamos? 13 Ni está al otro lado del mar, para que digas: ¿Quién pasará por nosotros el 

mar, para que nos lo traiga y nos lo haga oír, a fin de que lo cumplamos? 14 Porque muy cerca de ti 

está la palabra, en tu boca y en tu corazón, para que la cumplas. 

 

Romanos 10:6-10 
6 Pero la justicia que es por la fe dice así: No digas en tu corazón: ¿Quién subirá al cielo? (esto es, para 

traer abajo a Cristo); 7 o, ¿quién descenderá al abismo? (esto es, para hacer subir a Cristo de entre los 

muertos). 8 Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón. Esta es la palabra 

de fe que predicamos: 9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón 

que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 10 Porque con el corazón se cree para justicia, pero 

con la boca se confiesa para salvación. 

La verdadera circuncisión es guardar la voluntad expresa de Dios. 

1 Corintios 7:19 

La circuncisión nada es, y la incircuncisión nada es, sino el guardar los mandamientos de Dios. 

1 Juan 3:23 

Y este es su mandamiento: Que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y nos amemos unos a 

otros como nos lo ha mandado. 

El Antiguo Testamento constantemente nos habla del acto de la circuncisión de nuestro corazón. Hay un sentido de 

descubrir, destapar, mostrar nuestro corazón. Esto es significativo de ELIMINAR TODA FALSA APARIENCIA. 

Deuteronomio 10:16 

Circuncidad, pues, el prepucio de vuestro corazón, y no endurezcáis más vuestra cerviz. 

Jeremías 4:4 

Circuncidaos a Jehová, y quitad el prepucio de vuestro corazón, varones de Judá y moradores de 

Jerusalén; no sea que mi ira salga como fuego, y se encienda y no haya quien la apague, por la 

maldad de vuestras obras. 

A través de la circuncisión del corazón, desechamos el pecado que vive en nosotros, echándolo lejos. 

Esta es la circuncisión de Cristo, que es en el corazón y que nos aparta de la carne para llegar al espíritu. 

Colosenses 2:11 



En él también fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha a mano, al echar de vosotros el 

cuerpo pecaminoso carnal, EN LA CIRCUNCISIÓN DE CRISTO; 

Cuando venimos delante de Dios con un corazón circuncidado y libre de las ataduras del pecado y de las falsas apariencias 

de la hipocresía, podemos levantar nuestro corazón delante de Dios con alegría, sin miedo, y sin vergüenza. 

Entonces sí podremos ESCUDRIÑAR SERIAMENTE nuestro espíritu y ver el deseo y anhelo de servir a Dios, cumplir Sus 

preceptos y mandamientos y amarle de todo corazón. 

Juan 4:23 

Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en 

verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren. 

Es necesario que recordemos siempre que Dios no mira lo que mira el hombre, sino que mira el corazón. 

1 Samuel 16:7 

…porque Jehová no mira lo que mira el hombre;  pues el hombre mira lo que está delante de sus 

ojos,  PERO JEHOVÁ MIRA EL CORAZÓN. 

Lo único que podemos hacer para impresionar a nuestro Padre que está en los cielos es andar con un corazón circuncidado, 

en señal de que aceptamos y nos entregamos A UN PACTO GENUINO Y VERDADERO CON ÉL PARA SIEMPRE. 

Salmo 51:16-17 
16 Porque no quieres sacrificio, que yo lo daría; No quieres holocausto. 17 Los sacrificios de Dios son el 

espíritu quebrantado; Al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios. 
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